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Mixcrr. Asrr»rov Bsazns>

savrccl o In

naelon. ligue, en Pamplona (octubre de 1814) ;

el general Porfiar, en la Coruiüs (setiembre de

IS15) ; el teniente general Laci eu Barcelona, el

cqmisario .de Guetttr Richsrd en Madrid (1816), y

qtüdáü y sofih+j>zjüe>7>fi eu valencia (año de 181 8), con

mas valor que prudencia, se arrojaron á movimien-

tos revo'ucionarios, que sofocó con sangriento y

cruel rigor el gobierno de aquellos dias. Al iin

prendió por desgracia la llama de la insurreccion

eá él ajéteito mj>edicionario de la América, man-

dado ijar el conde del Abisbsl, y en 1.' de enem

de f825 Riego, Quiroga, Baños, Arco Aguero y

Sálp." procléinaron al frente del mismo en Iss Cabe-

zas de,'Ssn Juan la Constitucion de 1S12.

Dirigido ála ssaon el rey por los consejos del

bando aposto1ico, no se atrevi6 á resistir el tor-

rente revolucionario, y aceptó al parecer con fraa-

qtieaa el nuevo réipmen consñtñeüonal s Pero no

bien ls chispa de la insurreccion na propágó á Ná

polea, Cerdeña y Portugal, y las potencias dsj Nor-

ia, se reunieron para aliogatla en el oongrmm rle

Laybach, cuando el monarcqese viá álrñunVuuldo

y dominado de agentes eeczétus dcl bando a(>efitrí-
lico, que trajo ls lamentable colision de la guardia

y Ia milicia nacional de Madrid el 7 de julio, el con

Pe
eño de Veroua, y ls ignomi»iosa ocupacion de

a'Espsha por ciea mil soldarlos úanoeses.

Contar ahora los escesos, los atentados y desrua'

nes comefiüdos de 1824 á 1827, seria recordar uno

de los mas sangrientos y dolorosos perlodos dala

dtsmátloa historia de España. Constituida una re-

gencia provisional por el duque du Angulerua, ocu-
'

pada'ia Espafiüa por saldados franceses, y anulado
'

el régimen eousfiütuoional por el decreto del puerto

de Saota Marla, idesdó por los clubs apostólicos, y

ñrmado por el ministro Seca, de inlausta monioria,

~e tooé á fagina y petseoucion por todos los éngu-

los de España.

Volvió el bando apostólico, como en los tiempos

de los saqueos v asesinatos de judlofi y moriscos. á

55bóitat el lhtor de la plebe, y misntias los púlpi-
tós de un Dios de mansadum1>re y de 1>asresonsban
al eca üétüdüco y desolsdot de persecuciones y ven-

Sahfiés; rtúentraá, bajo el i>on>btu de milicia rea-

ñsté atmábase la mas furibunda y mqaerosa chus-

ma, eti ciudades, aldeas y csserios no habi~ coin-

j>átñon ni oüértel para Ios ñbei alas, luirtitulsse una

policla fiette5rosa y cruel, poblábanae los presidios

y las cárceles de desgraciados, estsblecianse türáni-

eas pmfiñcaciones, u aducim>se Ies óbras mas absui

daá y teoeráúcas, tribunales escepeionales renova-

batt lóa cruentos dias de las cámaras erdieafiss y efi-

úvliledas de Inglaterra y Franela, y repetíanse óe

une sl otro íngulo de la monetquia órdenes reser-

vados de la polioia (que he tenido eu mi poder) pa-

ta q»e defierminsdss petsouas fuesen bebidas y rüus-

úeiadas sin otro trámite que (acreditar la identidad

de la persona. Pues l adnúrense y espántense todas

los buenos españoles l

Tnu h6>vible y sangrienta cruzada no ssiisfscia

aun al bando apostólico, que tuvo hasta 1827 pcr

su principa lostrumeuto ceros del my á don Fran-

einlo Tadeo Caloiuanle. Bajó pretesto dc que el go

bieino no terúa bastante fuerza pmu contener y cs-

terminar cl liboralismo, el insriseal de cmnlxr don

Jórge Besleres, en la noche del 16 de aé»>ato rle

1SJñ logró atraer a sus planes sl comandanie, va-

rios oñciales y soldados del segundo escuadron de

eaballeria de Sanfiüago, acantonado en Getafe, y se

éirijió á lá provincia de fi'uadalMlars con ánimo, sin

dispuia, de proclamar al infante don Cárlos, simbo-

lo ya defide eutouces del bando apostólico. Lo-

gró dar alcance el sonde de España en Zafrilla :i es-

ta trepa, mas realista que el mismo rey, y Besierea

y varios oficiales fueron fusilados do real órúen cn

Miúünu do Aragon. Coutúvoso, un tanto, con tan

ejemphr esmumiento el baado apr>stn1ico, que en

sus elubs trabajaba eou tal secre»> y persevemncia,

y organimi tan bien su gente cn Cataluña, que

ain la enetgia y, presencia del rey, es muy probable

que el infante don Cárlos hubiese sido proclamado
soberano en 1817, segun de ello dió demostracio-

nes sala dudosas, el minislro don Juan de ls De-

hesa, ñscal fi ls sazon de la audiencia de Barcolona.

sej(ññ'jiúñéñülhüüü>ás úófiüóMs¡énrlaba eó lodo éilo

mezclado el iuinistro Calomarde ; pero, al rcoouo-

cer bien el tinglado, volvi6 coiuo buen cortosano Ia

casaca, desde cuyo dia luo odiado por el bando

llpostóñco.

lñ>spúss, fiquién no recuerdn la enfermedad dol

último rey, ls perfildia de este pmlido, los aruáiios

y M cóaócián por él ejercida eon Fernando Vil pmu

attáncárlc lo que, segun sus propius palabras, nc

podis hacer, ni romo pedro, ni como rey'. 1Quien
no recuerda la viril enteteza dc la infsnia doñeMa-

ria Luisa Carlota, que salvó en tan aciagos diasla

libertad y el Tronol ii Guié>> ha olridado la iusnr-

reeoion de lñeriuo y comparsa, anterior á la muerte

delúltimo monarca,la couducta artera, jcsuitlca

y cobarde del infaote D. Cárlos, y las sangrientas
dñcotMas úe su cótte y csmpameiüto, la ii>che em-

ploháófiáda que trabó en allá el hundo almst61ico dr

Abarca, Peche de Villemur, Xrro, Guergué, Me-

rino, llalmaseda y Cabrera cou Zumalacátregui, el

infante D. Sebsstian, el conde de Viegri, el P. Ci-

rüln¡VSlareal y Crbistondo¡ que terminó con los

~augrienum sucesos de Estaña; los asesiriafios eses

núsfiezfiews del óripsdier Csóeñes > riel senda file

Kspnñu, y con el célefine convenio de Vr>rgáta?

Eablml, hrúúed, apáté6ñcos, en presencia de táu

rñMeñtáa S jiulpitánfiés hechos; hablad de lss dh-

dc litis(jbepelesfi, pondemdnos vumúra uni-.

r(j)j(' 85.,(ü ((((fio(üfi' tñrü(aqüéd cañtta Irú liáúbaué F

dásmarüañ) di((T>(tüitá(éfiñ>o> qqe yifi óe coñfiltñ vhea

ttñ prqq)hr sbül)üit; yo oá táeotdátávueáfitós thh

heiü(ñfi(J lüñ ppdicgujtá eü.(Ó pálládu,'ñElñ
presente, en lo porvenir, y os demostraré con vues-

tra historia, con vuestros hechos, con vuestro pa-

sado y con vuestro presente, que vosotros mentiz

cuando, hablando de derecho y de legltitnidad, ha

beis levantado aeruifi, perrdsufi, ó»res, la bandera

de la usurpación y de las asonadas; que vosotrom

encornianrlo la unidsrl, es(añ mas ksueltos que nln.

gun partido ; quc, lmciendo la apoteosis de los prin-

cipios, jamás hsbeis cuidado mas que de vuestros

irrrereses; que, eu nombre de lo pasado, buscais la

dominacion presente. y nada mas que la domi

nacion.—F. Goxzszo fiioaox.

DOS PALABRAS AL OIDO AL SEISOR Müñ1ñTRO

DE LA GOBKRNACION.

Ss el Sr Egafia> á nuestm.humilde entender

una ile»üestrcs hombres polifi(uos de mae alcancst

y de rusa profunda iniencioa. De une .instruccion

nada vulgar, de un talento penetrante v clam. de

ñnnisimo y entero earácier, y de probidad y rleli-

ca<lezs si»gaiar, estarnos seguros rle qne, como el

ptesideute del actual gabinete, s. há de crecer mu

cho en el gobierno, y lm de desvanecer errores de

>Ui o
r

c r»muvacreditarlossobresusper-
sonafi. y rü >e,e iiiis r ivi ¡ustiilcmlos por la con-

ducta im tanto misterio.s, qne cauiia s»r eiaiisimas

hli> rle iio gesróara este»ersonllieq Ie e>d cil'n-

ta y decslidhdno o»ux, o.hr» r actuar, cr>mc

el Sr. Lg: fm . Iur i repuesto rcouar ia>»asioocs,
atraer voluntades y satistacer tas mas apremianrr,s

necesidades rlc Ia Nacion. A perseverar en este mi-

roino tan honroso y patriótico, el gobierno nos ha-

ñstá á su lado, porque es ya tir.mpr> lr. que cesen

lss iras y los eseandalos, y dr.' que Ios iniuisterios

se persuadan ric que cou arbitrsriedades v desma-

nes, lo que se consigue en nuestra nobilisi oa Ns-

cion, quo se pone siempre riel lado riel perseguirlo,
es enaltecer con grave perjuicio dc los intereses pú-
blicos á hombres, que gozan de oscasc lá>or en ei

pais por su n>ala y desastrosa administración. De-

scarnom por lo mismo, y pedirnos al gobierno haga
cazarlos efectos rle desmanes y violencias aritcrio-

res con cualquier persona que se halle en el esttan-

jcro, estudiando lo que no quiere estudiar por fuer-

za y pedagoerismo, persuadido, como debe estarlo,

de que asi, no solo lisos Ias generosas y magnáni-
mos inclinaciones dc la augusta princesa qne cou

tan uotable majestad ocupa el sólio rle Sau Fernan-

do, sino de que la jusfiücia y la benevolencia os la

que da la verdadera y caseta meriida del tslcoto y

de la fuerza de un gabinete.
Y va que para conciliai y nioralizsr, como diria

el señor iuarqués rle Mirsñores, tcuemos la plana,
no la soltaremos, sin recomendar al general Lcrsun-

di, que es mozo tambien de cuarta y cuantia mss

de lo que se cree, y may en especial al sefior

Egilñli, que en las legscionr.s y gobiernos de pro-

vincia procure der cabirla ii los grandes, titulo> y

personas acaudaladas, que son las que inayor pl'es-

úgio pueden »testa ii ia autoridad y al gobierno.
Nosotros uo querernos por gobermrlores li los que

prenden electores, proponen en las elecciones veu-

losas de Junot, á los que si»prenden caminos como

si fucrmi cadies del Egipto ó de Marruecos telendo

campos, cortando árl>oles y rniemes, y no indemni-

zando :i uadie, v ri los que por último son capaces de

arar todos los sicoraocs, y de hacer la córte a todos

los ministros y ministriles, fundando su orgullo en

ser capitanes de la abolida Guardia Suiza, i lo que
es io mismo, en no tener rssiro de conciencia poli-
tics i privada. Afortunadamente, si la grandeza
española no abunda mucho, comc la dinfiünguidisi-
ma aristocracia inglesa eu hombres de consumada

esperieucia, de tacto siugular, y de pretensiones

altivas, cuenta eu su seno jóvenes rle egmn valor por

su ñrrae caráefier, por su esiuerada oducácion, por

sus tendencias populares y patrióticas, y por aque-

lla b>le>ui y eseogirla ciruela rle muudo que solo se

obtiene criándose en buenos pafmlcs. ó cou im t;>-

lento muy privilegiado.

V como nosotms, siempre que ei inficrés dcl

tmno y riel pais lo reclame, nos propo»on>os citar

nombres propios psrn bien ó para mal rlc los nom-

brsdoz, seanos pcrniitido recordar sl gabinete, i

muy en especial a los ministros rle Estarlo y Gober-

naciou, lcs nombres del entero y despreocupado

rluque de Alba, del enérgico y pundmioroso rusr-

quós de Perales, del acúvo duque de Abrantes, del

marqués de Santa'Cruz, tan caballero en sn pott
.

y ruodales, del de Sau Saturniuo, ran agradnble eu

su trato y persona, del sin>Fálico y dulce du-

que de gesto, cuyas escogidas maneras y taleu-

to ciertamente nada con>un revelan bieu las al-

tas condiciones de la ilusire dama, a la casi

debe el ser, dal marqués de Mirabell, quo cou su

iuteresante trato nos hace recordar con dolor al db-

fmguidisimo mmqum de Povar, cuya amistad per-

dimos en la primavara de su vida . a los mmquc-

sés de Tome-Orgez y del Reino, de talento nada

vulgar, al Fiado»o>v>fio conde Annilrlm dc Tole.-

do, y á tantos otms, que honran hoy la nacioa v

la sristocráeiaespañola, y de cuyo concurso espe-

ramos muchisimo para el esplendor del trono y el

bien de nuestra patrin. Somos nmmtros pecherofi
del estado Uauo, de loe que los antiguos reyes

«>Sius Eqmsr cabañeros y hoiuáfizqs»buenas;dq sus

@Ii(úrp igüilades, y á fuer de Sllqñrút y,"de it(readé-
éüdeu ¡üeáórdamos y recordaremqá,fiierñp>u 8, Eües-

troe lnfiü manos pecharos y dúl etjfiu(o llañó', qqñ la

gmñtlñüüá española did unñ S(55(fig ño(5(LI((5(Eúi Se

sus populmes tendencias.y de uu deúnterés que

raya en heroisruo, cuando abrazó con tanto ardor

en figñS y 54 la causa santa de la legitimidad y la

defensa de los fuetos nacionales, olvidando cuan-

tiosos iatcreees, sufriendo pérrlidas considerables

en su fortuna, y despreciando con sobrada altivez

las amenanm del cz-infante, que desde su pobrí-
simu y abarvancsdu c6rte de Ofiate, se lisonjeaba
de ver á los grandes bnjo su fabuloso reinado, lle-

vando un ipillete en el Prado de Madrid. Esto no

lo hemos olvidado nosotros, y esto ao lo olvirlará

jamás ls altiva v pundonorosa nscion espanola.

Fsau>a Gomszu Morüfiiu.

CVArño PALABRAS SOSaS LAS TENDE((GIAS
Il SEILO.

Asegúiuse, qna este siglo eu que vüvürnes, se dis-

tingue por su culto práctico á las desconsoladorss

uüárimas de Sume., y por su demasiado apego á los

intereses materiales No seremos nosotros los que

pongamos en tela de juicio le mayor ó menor justi-
cia y éfactitud de cata apteciacion.

Los hay, que remontándose ri la cumbre sagm-

ds del Sinai, no ven ásu falda mas que groseros is-

iuelitas, prosternados ante el becerro de oro : tam-

poco fallan presumidos ñlosofos, que alzáiüdosc á ls

cúspide de la pitámide, que con sus progresos y ade-

'sntos hsn levahtado les ciencias y las artes, para glo-

ria riel qmiero humano, solo ven detrás de sl, lgno-
ranexi. umatisrao, ferocidad y esclavitud. Unos y

ottos conocen todo lo que ven, pero no ven todo lo

que hsv. Para unos y psrs otroa diYigümr>s salas li-

nces, por el ptofundo convencimiento que ab>iüüa-

mos, rlo que las teorias esclusivas son falsas, y los

sistemas absolutos se quiebran Nada, demasiado:

esta erala idea mss fecunda, que colocó ii le altas

rlc los genios á el obispo de Ipóna.
Somos, sin embargo, los hijos rle los que oye-

ron lai sonidos rle la lira de Voltairc ; que si no pro-

dujeran, como la de Orfeo, el iüo'vlrniento dc las pie-
dius. Para lacer brotst ex las bar>nasas campiñas de

la Grecü,i, lw inespug»sbles muros de ia primitiva
Tebas, mcitaron, en caiubio, las núvajes pasiones

demor;ráticss, haciéndolas pasar con su hacia nive-

ladora perlas desigualdades sociales'. y agitando su

tea incendiari peni reducir á pavesas los monu-

mentos del heroismo des»s milopzsadom y los tem-

plos engidos al dios de los ejércitos y de Las inofen-

sivas muchedumbres. Nada, ui demasiado: mucho

babia quc refonnat, pero no tanto quc destruir. Ni

era digao de ls soberana inteligeucia, como sc de-

cia entonces, negará Dios pata adorarla razon, re-

presentarla en la prostitucion de una bacantc.

Miserable condicion es la del homlne, que solo

es grande cuando conoce la grandeza rlc su poqne-

ñer.. El número, peso y medida de quc babisn les

libros santos, ó see ls ley del equilibrio univemal,

qne resplandece en la maravillosa combinacion de

las fuerzas del mundo, falta en la ns'.uralezs moral

de la obra mas perfecta del Criador.

Triste es, que á ls vez quo los asiros describmi

arde»srüsmente las órbitas, que les fijara el dedo de

Dios, asl como los mares no traspasan con sus so-

berbias olas el grano de arena que les sirve de li-

mite ; y los ó>bolos, flores y plantas pcnnanecen su-

jetas ii las etc>usa leyes de la vcgetacion, ocupando
los seres todos, el lugar designado, para constituir en

su indefinida vamedarl Ia pe>lcceion del conjunto,
solo el ü>ombiu esté condenadó á no alzar' una idea,

sm condmiar otra; ni á cultiva un elemento riel sa-

ber, sin absorber y anonadar 'ei r»ro.

Esta sola indicacion seria por si sola bastante, á

falta de otras pruebas, para conducir al talento mas

elevado y exigente, al dogma rle la primem caida y

al cumplido conocimiento de las funestas conse-

cueucias de aquella cat:istrofe.

De aqul, la rlificuütad de tocar cn la region raoral

el verdadem medio¡que es el ñel de la balanza, v

lo útil y dulce, que epelecie el clásico lafiüao en la li-

teratura.

hada demasiado: pero nosouv>s quehernos reci-

bido mi herencia, el iumenso y fatal legado de la

conspirsciori de la ciencia contra Dios, preciso ev,

que suframos los sinsabores, que oriüfiüna siempre é

las fa>niTirm la falsedad de los titules, con que se creen

apoyar los derechos rle sus causantes; hasta que el

juicio y el faño de los tribunales, que son cn este

punto ls rason universal. esegureu la posesio» rb

ios bienes.

No prxlemos negar, eo los riies que atravesamos

la falta ile iranquilidad en los rucritores, que revela

la duda del porrenir, la venaiirls<ldcl talento. la lite-

ratura industrial y f(itil de los pedantes, el egoismo

social, cubierto con ls mascara del üntevés público, la

splicaciou práctica de las ciencias á Ios usos de ls

vida, mas para gozar, que usar ücgüüümamenüe dalos

objetos. la adulación :i los prfivüleüüüsdos de la tortu-

ur, la ccnversion del hombre en cantidad para ser

esplotado. como una bestia de carga, el afan de oro

para lrianuir»isgniñieas moradas, y el olvilo, en

hn, casi completo dc lo que nos inspira el senti-

miento cuando uos rlice ; que por la tierra camina-

mos al paso, como peregrinos que mn lmciehdo su

viajo á lun ssnlusrio, cuyas puertar solo se ál>ren en

el sepulcro.

Torlo esto es verdad : pero no lo es mena> que al

través de tantos males, los derechos se cnrucntrsn

mejor clasificados, el trabajo mejor apreciado y en-

tendido, la dignirlad humana mss idts v respetable,
él despotismo moral y politieo casi ümpcúü>üe, la

verdadera libertad mejor deslindada y segura ; si

nuesfiras costuinbres son menos enérgicas quc üsc

de uuestros antepasados, son en cambio mas sen-

cillas y dulces. Las virtudes son menos grarxlcs, pe-

ro las violencias mas raras; la manera d vivir es

menos brillante, pero mas cómoda y ecsc lurble; ls

perfeccüoñ de lss obras e> menor, pero is fccun-

didsd es mayor.

El que se encuentra arrebatado por la corriente

de un rio, llega á figurarse que las margcnes se

mueven, los astros subeu y bajan y Ias montañas so

rlesploman : y spesar de la zozobra de lci os>agen-

tes, y aun el temor del piloto, la navecilhi llega en

buena hora salva y sana á su destino. Asi la huma-

nidad continua su imperturbcble uisrcim. has»r

arribst al puerto, que, solo el ojo rü Dio> ro

cou clerüdéd. Y eo vez de furibundrls descirllllsclc

nes de lo quc han sido los siglos y de lo que e . rl en

que vü>ó>nos, importa que cada uoo ced> a loi otros

suMiáuto de luz, de abnegecion y de csri l,xl, sio

reir siempre como Demócrito, ni llorar amergs-
uiente como Kráclitor y aprenrlei co hrs doctrinas

que iuerou, y en las calmnidsdes presente>. riue cs

rle absoluta necesidsrl la tolerancia, si se quiere que
en este vañede lágrimas, tengamos algun con>i>cüo.

nr

PORVEiqlñ DE ESPAÑA.—CONTI>VGKNCI>üS DE

UNA GUERRA. EUROPEA.

En el articulo anterior hicimos une reseña gene-
tal'dcl estado actual de ls Europa: alli la sintesis,

hoy ramos al análisis. Empezaremos damlo ics ho-

notes del efámen á la Gmn Bretaña

La superñcle tenitorial de ls Crau Sreiafis, com-

prendidas la Escocia,la Irlanda; el pais rlc Gales, las

ishs de Jerssey, Guernesey, Aldernc>1 Smk, llarm,
I

Gothan y llümi, es de 5,500 inñiss cusrlradas 8-ogra-
ficas: sus posesiones en Europa de Gibraltar, fil~aüts,
Gozo y Helgolaud, cotaprcnden 10 millas cuadradas

geogtálicás: sus colóniss an ls América riel Norte

abrazan una superñcie de 37,890 millas ; lss de la

América del Snr tienen una ettcnsiou de 8,» üq mi-

ñssr laé del Africa de 9,41>0; lss lri las tic>ves aus-

trales de 14,643; las de Asia de l,liú, y hs pose-
siones de ls Cornpsfóa de Lvs indias do 24,115 sin

contar 24,640 millas cusdrmlss geográficas delos

paiséssotnetidos al derecho de proteccicu de h(Com-
pafúa.

Ls poblacion de la Gran Bretafia es ]ioy de

27.435,325 lmbitsntes, teniendo hoy Loudres

2.363,141. Sus posesiones on Europa cuentan uua

poblacion dc 132,'877 almas; lss colonias <l la Ame-

rice del Norfic 2.121,>52; las de le América dcl Sur

900,882; Ms de Afi ice 383,518; las iicn es australes

860,'164, las rlc Asia 1.551,550, y lss posesioncv in-

mediatas dc la Compaiiia de lss Indias Orir urales

99.7fii»,071 airosa.

Eu el ano económico de 5 de abril de 1850 á

igual fecha de 1851, los ingreso- dol Listado hxn si-

do 58 inillones de libras esterlinss, 5,360 millouer

de reales prozimamenre, y los gastos dc poco mss

dr. 50 >nillones de libras, 1>a1>iondo habido uu csce-

dente de cerca de 8 milloúes de librüs.

El elñreito actual ñe Inglaterra consta dc la

fuerias siguientes: l,808 soldados rle csh>llcris dc

la casa de la reina, y 5,260 soldados rle infentcrie:

7,090 soldados de cabell aria y 74,S 70 i»fcntcs. Arle-

mas, ls compañia de las Indias Dricntale. tiene uu

ejército de 8,957 caballos v ñr,144 inúmtes. La

iherza de la arriñeria sc compone de 2,185 nq>ado-
res y ll,295 artilleros : tolal co» oficiales 14,,10

horubres.

Ls fuerza de la marina es la siguien r en 195 >.

Personal: 2 ahuirantes, 6 vice-almirantes, ó contra-

almirantes, un comodoro rle i.', 4 rle '2.', ll te.-

nientes de pabeliun, 15 secretaiáo dr 1.", l17 oii-

ciales, 32 empleados en los carnales, rrre tilos >

cuntte-airnüti>J>tés, 2 cmnodoro y
"

u nieoies rlc
íÍ

pabellon, 66 capitaues de navio, 99 o usndsotem

áúü teiiientes de navio, 160 i>n>astros-prlorcm 51 c:i-

pellanes, 25,547 mrdetes, cirujanos, ingenieros, pi-
lotoé y marinos, y '2,>>úó grumeies foral 28,561

hombres.

La fuerza del me>r rixl
'

' '

re.: nxvics

de primer orden, todos dr tres puonfiex, ii con

1,320 cañones, S dr. á l fió cañones, v r> ie l>>4 : to-

tal dc navios de priraer 6rden, sin contar sr is e»

construcrion, 20. iNsrios rlc segundo rirdr» le a 86

caf>once y mas, 22 y 15 en eonstruccion. Xsvios de

tercer órden do 70 á 80 eañonrrs, 45. Nsvios rda

cuarto órden de 50 á 70 cañones, 26 y 12 en cons-

trucciou. Navios de quinto órdeu dc 56 a 50 cano-

nes, 6'l y dos cn cousuucciou, El total de cañones

de estos nsióos, es de 17,625. Tieim ademas hi ln- !

güeterm l25 barcos rle vapor (enlre ellos f 6 fiags-

tas), y '21 paquebotes.
El lector echará de ver faeilmente por estas ci-

fras, que la fuetes naval de la Gran Bretsiia es im-

ponente, y la fuerza militar bien pobre > escasa,
'

Debe decirse, eu houur de e tc pais, que si se es-

ceptua ls Irlanda, ocupada y regida militsrraeute,

Biblioteca Nacional de España



'

I

I

i
"

'II

I

I

I

I

t

i

~ I
I

'

I I

I

I

I
'

~~ .I

!

I

I

I
'

~

i

II I

I

~ I I

I

I

I

I
'

II

I I

I

Biblioteca Nacional de España



~ ~

í
l

~
'

~ I I

I

I I I

k

e

I
'

'I

í

I

I I
'

i

I '

I

I
I I i I

i i I ~

~ ~

III I

~
'

I ~ ~

Biblioteca Nacional de España


